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S ANJURJO , el gr.m pin• 
tor de Barres, regrcs;> o Astu· 
ri:l.S. Como este retomo coinci· 
de con el de otros v:Uiosos or: 
tisus --como es el QSO d< 
Lomb3rdío- se obre un P•· 
réntesis muy esperonz>dor en 1~ 
historia de nueslr.l pintura te· 
¡;ion o l. 

Adem5s, es noticia que San1 
jurjo regresa a Asturias por h•· 
bcr obtenido la cátedra de Di· 
bujo Artístico de lo Es<:uelo d< 
Artes Aplicodas de Oviedo. 

BERNARDO 
SANJURJO: 
EL PINTOR QUE SURGICDE LA NADA 
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DATOS BIOGRAFICOS 

Bcmoroo Sonjurjo noeió "' 
Borres (Co..<tropol) en 19.)(). 

A los diez ai"tos tiene qu• 
ob:l.lldonar la escuela primori1 
par:1 contribuir con su uab:~j1 
al sostenimiento de 1<1 famili:l 
Ayudo o su padre, :úboñil. 

A los doce o.ños, y con un" 
conocimientos téallcos rudi 
mc:nurios, resuur.1 un:~ p:ut• 
de una pintur:t deterioracb 00'1 
l:l.llto pericia que el propio duo 
ño preguntó después dónde es 
toba la porte restaurada. 

A partir de los once oños tio 
ne clar:1 concicnci:t de lo que 
pretende, y de su tr.>bajo ~<> 
rr.> clondestinamcnte can~ 
des in.<ignific:mtcs par:L ao 
prender posteriormente lo "j 
tura del arte. En su forniti:l ~ 
antecedentes pictóricos que, 
vez, influyeron en eso temP. 
na tonu de conciencia v~ 
nal. Aparte de su podre. un 
suyo, que muere tempr2J>3111 
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te, dejó consu.ncia de su v:llí:~. 
en algunos cuad.ros. 

A los dieciséis años deja lo 
c:ua familiar y emigra :1 Ovic· 
do. T raboja de dio lavando co
ches en un gar:sjc: para poder 
~istir por las noches aJa Escue
la de Artes y O ficios. Un dí;, 
que debe entregar un papel en 
lo oficina del got:~jc, por est:lr 

cerrado 1• ventonillo abre lo 
puerta y enlr.l. Entonces, uno de 
los hijos del dueño lo tom• del 
b=.o y Jo echa fuero.. ( •Aún no 
me expJjeo hoy cómo no le partí 
l:l cara•, djjo S:lnjuJjo cu:mdo 
le recuerdo d suceso.) 

Se convoca uno beca de la 
Diputación, y uno de los miem
bros del jurado impone la = · 
didotura de Sanjurjo, porque 
~rgumc:nu.- tiene mucha 
m~ valía y mucho menos dine
ro que los dem:is aspirantes. 

Rca.lil:l el servicio milib.t en 
Marino. Somos testigos de que 
en Madrid, en el Ministerio, ca
yó en medio de unos j efes rigi' 

dos que, sin emb~. le dieron 
tod3 clase de f:>.eilidodes para lo 
re:Uiz:lción de sus estudios. Por 
est:u fcch:u, se reúne frecuen
temente con un grupo de cstu
di:mtcs :LSturi::mos entre los que 
figura el tombién pintor García 
Linores. 

Terminado el servicio mili
ur cootinú:l viviendo modesta· 
mente de 11n:1 beca -que cobra 
con gr.tn retr.lSo, como es obvio. 
Es, >cadémicamentc, el primero 
de su promoción, con gran veo .. 
toja sobre sus compoñeros, o pe
s.lr de que entre Qtos se en
cuc.ntr.ln :auténticos supctdot.:l· 
dos, como es el coso del t:unbién 
asturUno &rtolomé. 

El expediente ocadémico de 
Sonjurjo en lo Escuelo de BcU:u 
Artes de Son Fcm:l.lldo se com
pone, $:tlvo un notable, de ma
trícula de honor y sobras:Uicn
tcs, sólo es comparable -entre 
los cstudi:uHes ~turi:lnos que, 
por aquel entonces, pulub.n por 
Madrid- con el de Alfredo 

• A los diez años tiene que abandonar la es

cuela para ayudar a su padre, albañiL 

• A los doce años, y con unos conocimientos 

técnicos rudimentarios, restaura parte de una 

pintura. 

• De su trabajo ahorra pequeñas cantidades pa

ra poder algún día estudiar arte.. 

• Trabaja en Oviedo cómo lavacochcs para po

der asistir por la .noche 3 la Escuela de ru
tes y Oficios. 

ACABA DE OBTENER LA CATE· 
DRA DE DIBUJO ARTISTICO DE 
O V JEDO 
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Dcoño, otro oriundo de la raya 
con G;,.licia. 

S:llJjuJjo pertenece a la mis· 
~ genemci6n de pintores, :lS

turi:u"Jos que Bartolomé, 'Li
n:ues y Lomb:udia -éste, más 
joven que los .:t.ntcriores. expuso 
muy pronto y puede cooside
rám:le formando parte de este 
¡;rupo. 

SUPL'\l\JRA 

Nada más comprometido que 
hablar hoy de pintura. Reduci· 

dos los supuestos académicos 
-en otro tiempo plenamente 
orientAdores-- al pL:.no mern· 
mente art.es:t.rul, se mczclD.n in
distintamente los ::utisb.$ crea
do= con los simuL:.don:s hábi
les en mimetismos y en relacio-
nes públicas. Los críticos se ven 
envueltos en la vocl¡;ine coosu· 
mist.:l. colccc:ionando envidia
bles muscos p:uticul:ueo a c::un· 
bio del apoyo ala buena promo· 
c;.i_ó~ del supuesto producto >r· 
!lSllCO. Por eso, no puede haber 
hoy ninguna critic:t honesto que 

no jcr.uquicc, que no se com· 
prometu en el elogio, indiC3Ildo 
ctnr:unentc el lugar en que sitúa 
al supuesto >rtista, a cosu de 
los seudo>rtisw simuladores y 
trot:leonvcntos o alcahuetes de 
$Í mismos. 

Podti parecer hoy t:1rca im· 
posible sep:=.r los artist:ls crea· 
do= de los simuladores bábi· 
les. Creemos, sin embargo, que 
no es neeesario cst.rellarsc en la 
revelación conceptual de la 
obra de arte. ni espcr.tr al juicio 
fmal, para realizar esa neccsa-

ria seporación. Hay suficientes 
r:ugos externos o extrinsccos 
para ello. 

LA 08SESION DE VENCER 

And!lba., h:u:c: unos veinte 
:ulos. perles caleyes de Asturias 
un buhonero, de cajón al hom· 
bro, al que la fanusía popular 
había apodado •El Rabi.iu de 
les Peinctc:s•. Pues bien, este 
hombrecillo esbb~ siemp.rc de 
mol humor, por la obsesión que 
tenía de vender. ¡Quién iba a 
decimos que el talante del bu· 
honoro, desaparecido éste, sería 
heredado por :Ugunos pintores 
con más dedicación al ligue con 
el cliente que :unor al arte! 

Haber dedicado el tiempo o 
pinur, y no a perseguir a los 
clientes, es una de W c:Lusas de 
que el conocimiento de la obrn 
de SanjuJjo es, proporcional· 
mente, mucho menor en ci 8""' 
público que en críticos y pinto-
res. 

Un segundo rasgo que separa 
al audaz del artist:l es, tal vez. 
la distinta freeueneia del pla~io 
inconsciente. Resulta p.acadóji
co que cuando, en principio, to-
do es válido en el arte actual, 
los plagios <e delaten mejor que 
nunca. Parodiando la fam= 
frase de D'Or.o, podría decirse 
que lo que no es crc:s.ción :1utén· 
tica es plagio. Ultim:unente he· 
mos visto en exposiciones astu
rianas -<:on otr.lS firmas-- los 
monstruos de Picasso, l:lS lm~
gencs oníricas de Chagall. los 
monos de Min¡;ote y hasta las 
iluslt:lciones de oelz.1.s, R.;J.bi· 
z.as ... • de Ccb. El plagio in· 
consciente asom~ en c:lSi todos 
los pintores jóvenes. En el caso 
de SanjuJjo, =ulta muy diíJcil 
COCOOtr:u' en su obrJ. una repeti
ción de al¡;ún modo de hacer 
:llcanz:tdo :mterionncntc por 
otro pintor. PaG encoot.r.lr en, 
nucstr.t. pintur:l regional un ni· 
vel comparable de originalid:ld 
hay que retroceder hasb un ar· 
lista de una generación :mterior: 
Micres. Pero, tr.l.$ la generación 
de Bartolomé, Sanjurjo, Lom· 
bardía y Linares --alrededor 
de 31 oñoo- hay ya un nutrido 
grupo de pintores estimables. 
Pues b:en, la influencia de S>n· 
juJjo puede rastre:lrse elato· 
mente en •lguno de eUos: por 
ejemplo en Humberto y en ~· 
gazpi. (Sin que estu :lfirmaoó? 
implique desdoro o menos esu· ' 
mación de estos dos prometcd<>
rcs ortisus.) 

La evolución de la pinwr> 
de SanjuJjo es, o este respecto 
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:utiendo de una figuración 
~élnica se roucstra -hasta 

presente-- como un camino 
oci~ la roa! llomada pinturo . 
bstr.>Ctll· Ese camino ha tenido 

ues cupos: en lo priroero se 
preOCUPO. sobre todo, por el 
ospccto cons!lUctivo del cuadro 
(inlluido. sobre todos. por Ce· 
zonne); en 13 scgund~ etupa 
predominó lo preocupación por 
el color -tonos cllidos con 
predominio del rojo-; en la 
tercera cupo. desap:trt<:e lo 
(unción alusiv::t., deíctica de su 
pintura: e l cuadro empieza y 
tennin:L en su propja matcrUli
d:ld~ no h:1y :mécdou, ni com
pensDoCión o caursis para el fi. 
listeo espeeudor que busca· en 
el arte refu&io de sus frustra· 
cioneS domésticas. Esu última 
eup:l. que al principio contin~ . 
los colores frlos de la anterior 
dcriv:L h3ci:l Wl:l luminos:l m.l: 
terialidod en colores claros con 
manchas verdes y rojas. 

DIALOGO 

-Se te considern h~bitual· 
mente :U lado de B:utolomé, 
Lombardlo. Lino= ... , como 
!orm:~.ndo p:utc de 1:1.. misma ge
ncr:lci6n de pintores asturia
nos. ¿Crees que hoy algún nexo 
entre vosotros. o se tt:lU de una 
n:l:>ción pur.unc:ntc accidental? 

-Totalmente. Yo aro que 
no hay rcbción ~solutamenlc 
nin¡;un!l entre estos pintores que 
cibs. 

-¿Ni :siquiera la que podría 
venir de condicionamientos de 
tipo resional? 

-En ::t.bsoluto; porque, e~ 
mo tú s:.bes, l:l inOucncia re
gion:al yo creo que-, pues que 
no existe actu.2lmentc, o es mí· 
nimo. Nonn:Wne.nte, loo piruo
re:s DOS h!w:c:mos futr:L de uuc:s
tm re;i6n: de modo que no creo 
que tenga sentido b:lbbr de re
,aoo2.Jismo en este caso, ni de 
conexión ol¡;una entr.: oosolros. 

-Habrá uno unidad quepo
dría venir dodo por un :\mbito 
más amplio. por ejemplo, a ni~ 
vel n:1cion:1l. ¿0, nj siqujcrn 
és:l? 

-Pues yo creo que ni si~ 

quic.r2 és2. 
-Qucd>n entonces, como 

un.i6n entre vosotros. detenni
nxiones mer:unente cronoló
&icas: pero lo influencio ~tús· 
tico hoy decisiva procede de 
movimientos o tc:ndenci:IS esté-
ticos o nivel europeo, iJlO? 

-Noturulmente. Por ejem· 
plo, Bacón. inOuyó, eu un mo
mento dl-tcnuinado, aquí. en un 

ras un.ivcrs:Íies las que ID:U'C:ln 
el p:oso a •e¡;uir o todo d que oo 
c"tÁ suficicotcmcate fonn.:ado, 
y que nc<esito absorber b oriCD
tación de otros pintora. En el 
ortisto ya form:>do bs oovc<b
des DO suelen provOQI' c:unbios 
radicales, :woque estar al dia, 
cstllc biCA inform:odo es IDIIY 
importame. 

-Próximamente volverás a 
vivir en Asturias. oor... clase 
de Dibujo Artístico en la Escue
la de Artes Aplicadas. El puesto 
de profesor numernrio, ¿signi
fico poro ti una tranquilidad 
económica que te permite dedi
carte ~ pintar con intensj<bd, o 
tiene olguna otra implicación 
importante? 

-Pues si. lo funcbmcntol es 
que tcndn: más tiempo que hos
t:a :t.bora par.1 pinbr, p:lDlttr, 
etcétera. La Wr:mquilidod. loo 
molos bor.arios y dem:í:l impli· 
e:ac.ioncs de su interiDO soa un 
~ve inoonvcoicnte pan pin· 
t2r con una minima decüocl6o. 
Por otra p.utc, me ilusiona po.. 
der aportlr oJ'o a b formación 
de ua grupo de jóvenes :b1uri> 
nos que están en la Escuela. E;. 
to también es import:lDle.. par.1 
mi. 

-Sin embargo, tú podrías 
b.:~.cer lo que otros; vivir. modes
tomente, de lo pintura. ¿Crees 
que b nómina cb. más indepen· 
dencia que los .. clienteS•? 

-Depende del n.ivcl en que 
tc.np1 lu~ esa relación coa. lo 
que tú U3m:1S •los clientes•. Si 
tl :utis:b pinta como cree que 
debe pint:lr y vende bien, ésa 
serí:a. la situ.:lci6n idc.:d, eo b que 
se enc:uentran los ofici:lJ.mente 
con.u;r:ados. Pero, de hecho, 
bs COSliS suelen suceder de otro 
modo: el pintor, eo los primeros 
tiempos, s i vive exdusiv::uncnte 
de lo que "Vcodc:. se ve sometido 
a muy fuertes eondiciOil!llnien
tos y leat:tcioocs. Uaa seiona 
cursi te en~ uo rdr.Uo; si 
ap:lr«c 1.::1 cursilc:ria eo tu obr:a 
se ac:1baron los eoc:argos. O, 
ima¡;in:atc. que cncucn~ u.n.a 
fórmula pid6ric:a que se YCDde 
bien. ¡No te cosbr.l más tr.lb> 
jo ab:Uldon:u- eso fónoula, Cl:m

do no le satisface plenamente:. 
si vives exclusivamente de: los 
que le comp=~ Como mol 
mc:AOr, soy p31'tid.ario de vivir 
de una nómina, oJ mti>OS dur:an
le unt» ::años. 

-Tú has trnbojado para po
der estudiar. incluso en algún 
oficio vcrd~der.unentc penoso. 
En cambio, c:n tu obrn no opa
rece nuneo ningún rasgo, di¡;a-

esas dificultades anteriores. 
- Yo creo que eso es muy 

StaciUo; tuve que dediCl111le a. 
otns activid3dcs por ra:roncs 
ccooómias, pero como mi ideal 
en otro muy diferente, uu vez 
su~ las clificult:ldes, eso 
p:uó a la historia, y no d<;jó ea 
nú ~llia~ huella. 

-Unamuno solú decir que, 
de los creadores, unos dedica· 
bllll mis tiempo •o segar> y 
otros o •:lfilar>. Tu producción 
es mucha; sin cmbar¡;o, o pesar 
de eso, do lo impresión de que 
cjc:rcc:s sobre ti una ::mtocritica 
muy fuerte. 

-5i, 3Í; en d estudio tcn,o 
c:uadro:J aa Jos que lle:vo :Wos.. 
Hay dos que empecé haa: unos 
b&lltro :lños. Ocurre que DO be 
coosepido eo eUos lo que pre
tea.dia, :lunque DO S2bria decir 
por qué. Coda cuadro es una 
~vel1lllr.l; aparte de exprC!S2t 
ide:as, constituye una inv~ 
ción que continúa 31 3Dterlor 
y que prosc::uir.í ca el sip¡icnte.. 

-¿Tú crees que el artist.i 
puede proponerse -por ejem
plo- re:ilizar una obrn mayori· 
t:lria, que llegue a todos? 
-Yo consid~ro que b obr:1 

de :ute no puede hacerse p:>r.~~ 
n.adje en concreto; sino que tú 
haces tu obra y luc;o 111 obra 
coincide con un público. Yo no 
escojo mi público, ningún pú· 
blico, ni cn:o que eso puecb h,a .. 
e use sin peli¡:ro · p:u:> b obra 
misma.. Aunque en algunos ca .. 
sos :úortunAdos un arti.<to pro
duce obr.u valiosas que Ue¡;an 
o todo el mundo. 

-¿Crees que el artista ne· 
~ita hoy mis irúonn.:~.dón que 
en otros siglos? 

-utcs, b neeesil:lb:o i¡;ual. 
lo que posa que no tetli:o medios. 
Lo lógico es utiliz:uhoy-4eo
tro de lo que cabe, que dirio el 
~ Hc.nn.:ano Lobo,._ esos me
dios. Ahor:~ bien, csbr bien in
fonnado y ser consciente deUDO 
situucióa no quiere decir que 
dtbo h:accrsc un arte panOe
Cnrio. 

-U.S voc:u:ioncs puras 
-caso de Moz:>rt-- son muy 
infrecuenta. ¿Tú no has dudo· 
do nunca entre dcdicme ;_ 1.3 
pinturn o realizar otro queha· 
eer determinodo? 

-No; mi vo<ación DO ha he
cho crisis nunca. hosl:a :ahora. 

-¿Cn:es que el grado de de· 
dicaci6n imprescindible para 
poder hacer 31go valioso en el 
terreno :lrtLstico es compatible, 
por ejemplo, con la est:lbilidod 
de la vida f:unilior? 

no tiene por qué exlStlr. naoJo,l l 
lUiurulmcnte, por nú. (S:>njur- ~ ~ 
jo se aiSÓ hoce unos meses). Eso 
depende, :>d~ de otros mu- 1 · 

ch:15 circun:Wtnci.As. 
-Cuando a los dieciséis 1 j 

oños tuviste que dejor fomili:> 
y aldea para emprender la aven· 
tura del arte, ¿tenlos clara con· 
ciencia de lo que pretendías? 

--Só; yo quería ser pintO< y lo 
iDteoté por lodoo los medios. 

-¿Fue dr.unática aquello 
primera :talida? 

-No; en llbsoluto. Yo creo 
que mi mndurc:t ~D el sentido 
de saber lo que querúl•...-cm• 
p<26 yo a los doce años. 

-¿Hubo olgún momento 
que tú consideres abora. a toro 
posado, como decisivo en los 
inicios de tu carrern? 

-No; creo que no. lbsta 
:mora me be limibdo a un ma. 
bajo con.rtan.ce y no creo que h:l! .. 
ya h2bido ningUn momcoto que 
decidier:~~ mi vicb. 

-¿Te ho ocurrido alguna vez 
sentir b necesidad de hacer pin~ 11 

tut:l como l.l b:lS hecho en eto.· 1 h 

pas anteriores? 
--No, no; en absoluto; ni se 

me pas:¡ por b ima¡:j.nación. Vi .. 
vo volodo en lo que estoy 113-
eitlldo, intuyendo lo que han! 
~ Lo :anterior soo etapas 
que vas quem:ando; lo ~ es 
--<re<>- importonte p:ar.a m.:>D

Ieae:r UA:L evolución const:mtc 
y no fosilizar1e. Visto desde 
obora nü evolución, he port.ido 
de un nivd toblmenle fi1:UI'2-
üvo, yendo hacia un múlisis de 
la fonno. Lue¡:o hubo una etapa 
en que me preocupó n1udao b 
estructur.a de bs cosas, Jos pro
blcaus de,.., composición p!WI· 
lica. Estudié entonces mucho a 
Piclsso y, más quiz:í, a Ccz:m.. 
ue. Después, vino b <!l:lpa de los 
colores rojos. c:uando ya me 
import:lba mmos b estructura 
y mucho más d eolor. Entonces 
iotentoba, por todos los medios, 
sacarle el máximo portido oJ co
lor en eu.anto u expresión, tuer
:r.a, etc. Ahoro estoy en un peño
do de mis c:alm~ de investiga• 
ción y búsqueda en lo malcrío. 
Ea tite momento me import:m 
mucho las teorías de Motisse, 
c.Wlndo dtd.:a que un cU2dro 
bmbién tiene import:IDei2 en ti 
Jentido CD que pgcde au GD 

desc::oDso poro nuestro espíritu. 
No a exACtamente esa mi posi• 
cióa, pero qaizá poeda nlacio
narse UD poco. 

M. CAMPA. 
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